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Bri'la gl�ria

�Argumentó'de la pellp'Ura�

�:

"(

En la pequeña aldea de Masonville, en el Estado de Nueva

York, una familia' compuesta de matr-imonio',Y- tres' vástagos, vi­

ve, vida plácida y romántica. La componen: el reverendo Gloves,
'"

un pastor de 'la iglesia protestante, con su esposa Hymie, ambos
. entre los 50 y los. 55 años más sus dos hijoë' John y Bud, de

30 y 25 años, .respeetivamente, _y Lillian, su hermana, de 22 años.

Mientras los 'esposos Glov�s se e�fuerzan por educar a

sus hijos en los principios de la doctrina de Cristo, John, que
es el orgullo del matrimonio, lucha en vano con sus padres por
sentar la cabeza a Bud y contener las ansias de libertan de Li­

llian. Y es tan bueno el Reverendç Gloves, que con frecuencia

sale en defensa' de los "disidentes", evitando las disputas fami­

.liares, siempre qil,e le, es posible;. sólo que Bud da motivos más,

,gue suficientes pàra rebelarse contra él, a pesar' de 10 noble y

franco que es, según su propio padre a.costumbra decir.

Así la noche en que da comienzo esta historiâ
-

y al pregunta!'
, mamá Hymíe si Bud")" Lillian habían llegado,' John respondió:

-¡Todavía no han' venido! ... ¡Como siempre!
-::-Bud "m�· dijo c'que ',llevaria a Lillian al cIne... ¡ Son jóve-

nes! -repuso el Reveréndo saliendo en defensa de ellos:
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- -Par-a"-'usted, papá, no hacen nunca nada malo-le' objetó
John-. Por mí -que se diviertan,. Ya sé.que ni Bud ni Lillian no

harán nada malo, pero tampoco veo la necesidad de que se des-

taquen.'
�

_ En realidad Bud y Lillian estaban muy lejos de "interesarse

por' el. cine, qùe era. su mejor excusa. Lillian tenía r�laciones for- .

males con" un Íntimo amigo" de Bud, en quien éste confiaba, y­

aprovechaba las salidas- de- su hermano para "acompañarle" o

víceversa.cdë- lo que ambos estaban- encantados. Mientras el re- ",,­

verendo cerr�a la "entrada del jardín y' saludaba a un par de '

vecinos, que. iban de paseo? Bud se estaba"rnuy tranquilo echan-

do los dados.en el.casino dèl pueblo. "

�
...

Bud, era. urr muchacho robustò, sano y,optimista, y sobre todo .>

amante de decir la verdad ein mirar jam&s en .las consecúencias
que ello pudiera: acarrearle, por 10 que llegaba en su - sinceridad

consigo J:.Iijsmô·"h;sta el punto de reh{¡ír- los rezos de su padre
incluso sin ser ateo, pues acostumbraba de-cir, acariciando· a_�sus
viejos: "Eso no me sale ... El de arriba'los escuchara a vosotros

mejor que a mí," El reverendo Gloves no le tomaba a Bud a mal
"

aquella sinceridad y sólo-se limitaba a· mirarle cori triste melan- -

colía pidiéndole a Dios diese al muchacho más luz espiritual si

bien se sentía orgulloso de ser autor de .los" días de aquel casti-

llo de nobleza., En realidad, el Reverendo abrigaba la más ah-
-

soluta esperanza en un cambio radical de Bud cuando sentase."

algo la cabeza. ¿ Y qué daño hacía
_
él por �ótra parte a. nadie?"

Bud era dign_o de todo el cariño de su padre,
Así se comportaba Bud siempre.etanto fuera como dentro de

su casa. La vida ofrecía un -gr-ave peli�_ a la franqueza exage­

rada d�l muchâcho.' M¡ís de �a vez perdió su colocación por no
_

saber de cortesîas ni de tapujos en "10_ ,que no le venía", como

él se- expresaba. J\quella noche y sin olvidarse Bud de - mirar él

reloj de cuando en cuando- 'para regresar junto coñ Lillian _a casa,

había en el casino tres forasteros, dos "managers" y un púgil de

pesos 'medios que estaban dé- paso en M,asonville. Aunque ningu­
no' tomaba -parte en la partida-dé Bud l' s�us amigos, 'parecieron­
desde el principiojrnuy interesados 'en los modales del joven, 'del

que supieron por Henry, 'el cama�ero, 'que- .era el hijo del Reve-�"
rendo del pueblo.. Aquella aclaración de Henry .sirviô de 'base

especialmente al púgil para chancearse de B.ud sin conocerlo.

I
t

(
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-�¡Parece que su padre reza por él!-dijo guiñando un ojo
a sus apoderados al vel' ganar a Bud. _

,_..
.

. . ,

Este le miró de -reeje con signo desprecíatívo y prosIgmo

echando sus dados, Pero aquélla mirada significativa hirió el

amor propio del púgil, que �l ,:er perder a Bud s�ltó, en medio

de una carcajada: '

- .

.

_. Esta vez su padre se ha olvidado de rezar por él!

-A mi padre hay q� .dejarlo en _paz ...-le dijo, Bud, en- .

carándose esta vez con é1 sin dejar sus dados. Pero al perder de

nuevo, aquel boxeador; que ya parecía picado con el mozalbete,

al que miraba�c�rí ojos !le 'piedad, vol�ó a �xcla��: ,

_I Ahora ya parece que su padre le esta malâlC�e�d? ...

,

Un tremendo puñetazo__
de Bud a la cabeza' del p�gIl fue la

pronta respuesta del muchacho. El tremendo �olpe fue t�n certe-

rô que manando sangre como .un toro aquel hombre cayo al sue­

lo como un pelele. Cuando fueron a separarle y� era, tarde; el

propio Bud volvió a mirar su reloj y vie�do que tema que .en­
contrarse con Lillian salió de allj sin preocuparse del hendo

mientras silbaba una canción dé moda.

-Nos -ha- inutiliza:do usted a nuestro hombre ...�le dijeron

aquellos'dos iipos"lratan'do de sacar partido de aquella escena

que acababan de presenciar-. i Véngase a boxear con .nosotros! ...

¡ No 'tiene usted más que dar dç¡s sopapos como esos y ya se ha

ganado' tres dólares'cada noche! ...

Pero Bud- los, mirô c¡}J¡- el mismo desprecio con que había

tratado ;1 "gran" púgil que le presentaran,_ y siguiendo su ca­

mino, les dejó boq¡lÍ_abiertos diciénôoles deciôi,!o:
__:'¡No soy- amigo- de las peleas!. .. N� necesito 'dinero ...

En la puerta
-

de su casa -ya esperaba Lillián 'la llegada del

puntual Bud. Las aJce acababan de sonar en el reloj del Ayun-
tamiento. "

_:_¿Estl!vist� c�n Fred?�l� dijo-Bud a su .hermana pellizcán­
dole. el carrilîo.

=:« Qué discutja� con aquellos honihresT-le _preguntó a su

vez Lillian agradecida.
. .

-Quítate los z-apatos, papa puede que -no dúerma-volvió a

decide Bud.mientnîs -él se quitaba los suyos fabría la -pperta con'

el "¡lavín procurando no hacer :t:uido alguno ..
-

_

Por mucho que-se esforzaron, Lillian fué la primera en tro­

pezar en la .escalera' dejando caer un zal?ato. El .Reverendc per-

I,
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.cibiô el ruido aquel y suponiendo que los "pájaros" regresaban­
al nido salió en pijama encendiendo la luz:.

-¡ Bud; Lillian!... ¿ Sois vosotros? '" ¿ Estuvisteis en el cine?
-¡Sí, papá! ...-respondieron los dos: a una mirándose por

temor a contradecirse. It

-¿Qué película dieron?-insistió el Reverendo.
-"La fuerza del des ..."-dijo Lillian, y B�d: "Conquisten-

do la vi...".-Mas viendo que se habían contradicho y que el
Reverendo se'. quedó algo suspenso, añadió Bud sin vacilar, qui­
tándole la palabra a su hermana-: "Había dos películas, papá".

-Bueno, hijos, a descansar y mañana, Bud. al trabajo ...

Mr. Whistler está contentísimo le dije que no podía haber en'

centrado mejor ayudante que tú.
Hondamente satisfecho después de escuchada la "verdad" de

sus hi jos, el'Reverendo se entregó al sueño-hasta el día siguien­
te y lo mismo Bud y Lillian, dándose la manG muertos, de risa
por lo bien que .les salió èl- "pastel", se dieron las buenas no- .

ches.

Pero�omo la aldea era tan reducida, el Reverendo supo coq
extrañeza, apenas _:wediada [a mañana y por el mismo cartero,
lo de la pelea de Bud.

-

=-Temo, "Bud-Ie dijo' a su hijo al mediodía-, que tu pre­
dilección por las muchachas y las peleas te traigan algún �is.
gusto ...

-yá me dijo mamá que te .han contado lo de anoche-e-le re­

plicó Bud no mostrando extrafieza-c-c-¡ Al fin "'y al c�bo lo �_
por defenderte'[ ... Pero pùedes estar tranquilo ... con las muje­
res he acabado y en' adelante no sólo daré la otra mejilla como

tú me aconsejas, sino hasta las narices.Î, ¿ Estás contento? ..
- Y

tirándole de las narices a su viejo le-diô la espalda para marchar.
se. No parecía sino que el travieso �de Bud. era la debilidad del
Reverendo, a pesar de sus años, que exigían cierta formalidad;
pero Bud, seguía siendo' más niño aun que cuando iba al cole.

-

_

gio a apfender la segunda enseñanza.

-\;

e

. I

·i
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* .. *

Bud comenzó acuel .mísmo día su' empleo en casa de 1\_'lr."1 -

I
.

t que se detenían
Whistler' para servir los refrescos a os tuns. as .

l-
en el elegante bar de aquél. Porque Masonville+hay que a� a·

rarlo-si bien era una' aldea insignificante,. era _un punto �m.
.

ortante de turismo por sus magníficos alrededores. y montanas

� lagos que le circundaban, y por la carr�tera nacl�nal que 10

atravesaba camino de Nueva York. .

.

A pesar de la promesa dada a su 'padre, el muchacho aproo
-

h bl" rna's favorable para hacer promesas amoro-
vee a a a ocasron .

f.

sas a cada "girl;' que se le ponía. delante para tornar un re r.es·
co. Y como Bud era apuesto y robusto, a :n.ás de un e�peder�do
optimista, nada era de.extrañar que hiciese ,de per ecto on

Juan, cautivando a má� de 'una ingenua de aqu�nas que por ser

de grandes capitales se- las daban de seres superiores frent� a los

habitantes de Masonville en particular. Aque'!o n¡ c�nta/ c�n
Bud .sin embargo, que era un perfecto deslloh�ga o, ínte Igden e,

'. . - umir de tipo aunque tema sobradas otes

gracIoso y sm pres '.

para ello. �

:li B d
Aquella colocación tampoco le duró muc o a, li , co�o su

. hab" t Por un rruitame alla esas

padre desgracladamen� ia preVIS o. "1-
•

a
.

as el muchacho discutió' un día con Jack, un paIsano que .pre-
:u�í� de musculatura y que había puesto sus ojos en un� linda

,

1 "girl" de cabaret. Y cuando esta se
forastera, a parecer una.

.

. 1
. ba

hallaba en el bar haciéndose- servir por Bud que a pIropea ,

hizo su aparición ceñudo y amargado por los celos ,Jack..
-En Masonville nos hacían falta muchachas asi..; I SI rm
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viejo 8ab� que me muero por su. .planta:- menudo sermon me
echa! ¿ Dtra naranjada, reíneclte L,; j Va por mi. .. !

-jA esa mujer hay que dejarla en paz!� .. =-entrô- diciéndole
Jack.

'

.

Eso fué_ todo. Bud, que no era amigo de que nadie le repren­
diese fuera de los de su casa, se echó sobre Jack, descargando

� sobre él tales� mazazos con su fuerte puño, .que ambos" salie­
ron rodando;" por la resistencia y golp-es que Jack devolvía.
Pero B�d era ágil como un gato y no hubo pronto cristal, ni
mesa ru vaso qu� quedara sano ni en- pie, incluso el infeliz de
Jack. El- estruendo de vidrios y de sillas rué -enorme. Cuando
Mr. W�istler salió 'azorado se quedó de WJ,a pieza. Un i�l(} que, ...

se hubiese desmandado no hubiese origin�ao más desperfectos.
-I Canalla.¿ "granuja .• , sinvergüenza... ! 1 Si no fuera por tu

padre llamaba a la policía! [Sal jnmediaràmente de aquí.i, largo
de mi easa l. ,.;-,-1e gritaba. Whistle'r hecho una furias

Mohüf'o: y sin -decir palabra, vien�o la' razón que 'apoyaba
_

al viejo dueño :del bar, Bud salió desofientado después de mu­

darse en un santiamén las ropas. Pero en una de las bocacalles
se tropezó. de nuevo con los empresarios- del' famoso púgil de -

la noche anterior,
. �

,
,

-En vez' de vender helados' podrías estar hecho un duque,...
-le dijo uno de ellos. -: . 4

-

-j Déjalo .sí prefiere ser pinche a ganar durose montones

siendo un êaballero! ...-añadió' el otro. .

Bud, los jmJiiera mandado a paseo de .buena gana, pero en

vista del cariz que -habían tomado l'as cosas tras aquella p�,::
�­

�ea del bar .y sin sa?er qué partido tomar, hizo como

-

que se

Iba a despedir de WhIstler y, en efecto, asomándose al bar, gritó
para que lo oyeran los empresarjos de marras:

-¡N� quiero trabajar más aquí. .. me v:ôy a ganar más!
-¡Miserablé. .. .- bandidô" .. ! -salió gtitándòle Whistler al v'er-

le aparecer-de nuevo. ""�

-¿Lo veis? _. dijo Bud a Jos otro�. Le ha sentado 'como
un tiro ...

)-

l:

::

* * '*

. -

A tres' kilóJÜetro� .

de Masonvillei'babís_ verbena 'en celebra­
ción de una fiesta -ánual qu�-,se festejaba mueho en Whitet9wn, y
allí entrenaron 19S nue:vòs -apoderados de Bud a êste, Lai voz se

-

había corrido entre los íntimos de Bud 'sin qiie llegara al
� reverendo. ni 'R John, su hermano, pero &í a un tal Dick, que cor­

tejaba a Lillian, a Ia que invitó a ir a ver a su hermano aquella
noche. .).

La peleaçen la barraca, construida al efecto., fué estupenda.
Bud tenía un _contrincl!nte 'que era pájaro viejo y tenía buena
técnica:

.

-¡Gnco dólares más) ... ¡Diez ... quince más, Bud l-c-le gri­
taba .uno de los apoderados de esos que se dedican a buscar
noveles del boxeo para sacarles el jugo allá en América.

y Bud gané I.a 'pelea.
-

�...._-

_

Cuafîdo algo mâs tarde que de costumbre se .-encontraron
en�la

.

puerta de casa, Lillian y él" y ya con los zapatos en Ia
mano .para no-despertar a' reverendo, Bud dijo. a su hermana:

-¿Estuviste con Fr,éd.? ... _

---=¿Dóndt te" has 'herido Ja .pla1!_o ?-le repuso Lillian en vez

de contestarle-. Te he visto boxear ... eres un fenómeno, chico.

-j Tambiên yo te he visto. con Dick ..", !-=-le contesté Bud
eiifadado->. ¡LillIan, sconmigo no juegues ni con Fred.; me

consta que Fred es un- büen chico y te advierto que no vuelvas,
a salir con ese Díck.rporque os pesará It los dos. e

-

ar

- ¿_Llegó � Lillian ?-dijo el Reverendo asomándose como dë
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costumbre a la escalera, al oír ruido y ver a Bud, que iba de-'

trás de su hermana. . .

""=¡,Claro, papá!. .. ¡Aquí estft!-y" Bud mostró a su herma­

na, tirándole del brazo.e. ¡ Buenas noches, papá !-dijeron am­

bos, temerosos de una reprimenda, en vista de' lo' avanzado de·
la hora.

'
� Y.

I

"" -¿Qué hora tienes, 'Bud ?-preguntó el Reverendo, deseen-
fiado. '

-

_,_Debe ¿e� tarde, papá.... dejé el reioj' en mi cuarto-le con­

testó Bud, que nunca sabía decir una mentira.
A la mañana sigUiente y como era de esperar, John todo lo

sabía, y aguardando la hora' del mediodía, en que estaban re·

unidos paia la comida, sacó á relucir las' hazañas de Bud, que

se cuidaba de venir a la citada hora para .causar la-impreslón de

qu� seguía con míster Whistler, que por �respeto -ál Reverendo

,

nada había denunciado ni a este mismo.

-¡Whistler 'hi'despedido a imi hermano por péndenciere l-e-

dijo de pronto�John..'
.

.

-¡No puedo creerlo! ¿Qué,dices tú, Bud-?-r�puso el pastor.
-

-Te equivocas, papá. John tiene razón esta vez-respon,aió
el requerido. ¡

. T

-¡Es vergonzoso que seas de esa maneral-s-Ie dijo John

encarándose con él, después de levantarse violênto de su asien­

to=-,» ¡Nos �stás avergonzando cada .día!. .. ·¡Nos abochornas
constantêmerite l. .. No te bastaba con ser holgazán y ¡ahora te

metes -. a boxeador! ... ¡Anda, pelea conmigo! ... -y diciendo
esto, John .soltó a -su hermano .un bofetón; dándole la espalda
en señal. de 'âes:erecio.'

.

,,", '

' ,�' "
,

-¡Jolin, retírate en: segùida!-intérvino el Reverendo. Y di­

rigiéndose à Bud, que había permanecidQ impasible ante aque­

lla bofetada, le dij.o-: Te has portado. como un hombre, Bud...

-Perdona, papá.,.-le contestó, obediente, Bud.
,

-Todos cometemos errores ...-Ie dijo el Reverendo tomân-

dole del brazo :y dirigiéndose con él haéia la ventana-e-i. Pero

dime, ? corr' quién..has boxe:;t�o? ';" [De. veras has gan:ado? -e­

--.:.¡ Por knockout, pap.á!-repuso Bud refulgiêndole los ojos.
-,¡Espléndido, hijo mÍo!-contestó- p,rgu,lloso más el padre

q� el pastor-. Ya sabes que tolero el boxeo, pero no Ió aprue-

bo, Bud.
'

-No corpprendo por qué te ha�-h�ciío Pastor, papâ.í,' lli .si-

J
1

J

¡
l-

r
�
¡
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quiera cuando me ensefiabas el catecismo... y .eso que sé que tus

sermones son sinceros, p�ro... no puedo creer lo que no �eo­
decía Bud como si su padre fuera su mejor camarada, 'cual, en

efecto, ]0 era. ,

-Algún: día; hijo .mía; cuando te veas en .un trance apura·
do, creerás ...-le dijo Mr. Cloves.

Así� transcurrían las' conversaciones entre padre e hijo, en la

mayor armonía. Cuando Lillian hizo sus observaciones en apoyo ,

de su hermano y "cómplice" en sus frecuentes salidas, é-Ste anotó

acariciando a su madre:
�

-Bud Cloues, Campeôn. del mutulo de pesos pesados. ¿ Qué
tal suena eso, mamá? Mientras llega ese día que papá dice iré

a Nueva Yorka boxear ...

,-¡No nos d;jes, hijo mío!-le dijo su mad� acariJando la

cara de Bud y dejando .asomar una lágrima sus ojos que rebosa-

ban cariño. .," -

:
,

.

-¡ Si pones esa' carà:, me quedo!... ¡ Lo (Jecía en broma para
haceros refunfuñar ati y a papá!-repuso Bud dando un brinco

y llamando a Jòhn para que se dejase de tonterías como si nada

hu�iese pasado. .

_ ¡

'Aquel!a misma tarde y mientras el Reverendo arreglaba con

W?istler lo de ��d,� éste tuvo un roce con "Micky- Devine a su

paso por Masonville para Nueva York, y, ello ocurrió como' si­

gue. El �ampeón_ de pesos medios Micky Devine, que se dirigía
a 1 �capltal a celebJar un encuentro' con Kid Williams, se apeó
parà telefonear a la capital éon sus apoderado, "-mientras Bud

floreó il sus acompañantas, dos lindas "girls" del Broadway. �Bud .

creyó broma "Io de las muchachas de que acompañàbanca dicho

'campeón y cuando éste regresó; al coche y Bud quiso darse a

conocer, Micky, que se=dió cuenta de los piropos de Bud, le dijo
a éste menospreciándolo y poniendo en marcha su coche:

-,¡Aqiós, macaco!
Bud se quedó furioso ante el insulto del COl9S0 y no pudien.

do alcanzarle, se fué ,a-los apoderados que le habían salido dí-

ciéndoles: ,� �

,

-Os tenia preparad; una mala noticia ... he prometido a mis

padres no irme a Nueva York, pero ese tipo de Micky Devine me

ha insultado.'. __ ¿ No creéis que ,yo le puedo a ese tipo? ""¡ Vámo-
nos a Nueva York!

-e:
r:
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'.,.,

�.

El �mor propiodel muchacho pudo ciás qlle Ia. promesa que
.

'hahía dàªo a los suyos, y sin decir _p_alabra se puso ell camino.
Una vez en Ja capital, sus llamados .apoderados no le consiguie­
ron en' cuatro meses ni una pelea, aparte-de exhibiciones de poca
monta. Ello originó disgustos.entre ellos;y Bud se quedó solo.
trabàjando por su cuenta. Durante la temporada aquella tuvo

ocasión de conocer '8, Evelyne, la muchacha a la que dirigió más
piropos cuando pasara con su amiga' y el campeón Micky Devi-

'---'
ne por Masonville. Pero Bud llegó un momento eli que tuvo- que
servir -de nueyo' refre�cos para poder hacer frente a sus necesi­

"",dades econóU;iq"as. Un día tuvo la mala su:�âe de que la misma

Evelyne entrara 'en su -bar a tomar un refresco.
: o\. -

-"-¿No me haBías:::dicho que eras boxéàdôr ? ¿A�qué viene ese

dis1nfz?-le dijo Evelyne. ..,

,

-Luego te
- cÓntaré... ¿ Qué quieres �comer{ i Soy el próximo

campeón :y èuidadito con .la lengua!-le dijo Bud en tanto la-' �._
servía. Y observando sus joyas y pù:}se�s", àñadió-: [Debes
recibir muchos regalos de tus admiradores!'

,

'

""
� -¡Este._brazalete".me' Jo ha dado :papá-!...�dijo coqueta la'

muchacha. "

�

-¿y el auto también Ae lo ha dejad�. papá? ¿ Y las medias
esas de seda te' las -han regalado -tus primos? ,¡Así me "'gus­
tas l ¿ Quieres ",salir luego conmigo?,... Por supuesto; en tu auto,
porque no pensarás que yo tengo uno también... ,;,¡

�-<!>. -

'

Salieron, y ya en el bosque, Bud se propuso .conquistar a_

la muchacha.
-¿Te gusta el campo?-le dijo.
-¡Lo adoro !-repuso ella.

-¿y la luna de neche î-e-le dijo él.

-¡Me encanta l-c-contéstô ella.
- ¿ y yo?-siguió Bud.

�

�¡Apenas nós cou6cernos!-=-afirmó lla.

_¡ Eso tiene arreglo !-replicó él besándola en -,la, boca.
-

Una tremenda bofêtada fué la respuesta de Evelyne y una

terrible bofetada también la respuesta de Bud a ella.; diciéndole:

�jAcostumbro devolver 10 que me dan!

Totàl, que Evelyne' se deshizo en lá�rima!l viéndose inde-

fensa.
�

� _

-

�

-¡,Que te sirva de Ieeciôrîl-e-dijo Bud agarrándose al volan-

'j...
' te del coche para emprender el regreso.

.

,

Una treta de Evelyne le sirvió a ésta de justa venganza -<:on-
-

tra la audacia de" Bud. Apena,s avanzados unos metros, ellá gri-
tó mirando el camino:

,

-¡ Qh, mi bolso se, file ha perdido! ...
_ ¡ Búscalo; !lud! .

Bud cayó en el garlito, como sucede"decirse, y apeándose de]
coche se puso a buscar en dirección contraria, en tanto' que Eve­

lyne, poniendo el coche- en marcha, le gritaba gozosa:-
'" :--¡ Caballerito, a pi€ y,. a casita, que es tarde l.: ,

_,

. -¡Todas sois lo mismo!-�urmuró el nohle Budtàpr�tando
los dientes ,y empreniieI!_do el camino de regreso¿ il la v�z que

se-levantaba y ajustabà-eh::uello'de la chaqueta.
�

"_ Aquella noche y _ después de llegar a la ciudad'- montado 'en
un carro donde encoatrô auxilio, ahorrándose la larga caminata,
escribió unas líneas antes de meterse .en casa, entre sorbo y sorbo
de una soberbia taza de café y unos pitillos que le hicieron olvi­

dar lo pasado:'
-

,. �

,

"

.... mi reputaciôn=sube dé día en día ... r ya" (levo ganadas
tres peleas en lo que ua de mes. Mis ser-vicios se 'los disputan y
no tengo ni tiempo p(J,Ta respiran ..

"

El Reverendo, su- �adre, Íêía con fruición' las noticias de su

hijo queIe envi��a�me,ntira tras meniira paraque-sus pa<Ji:es no

descubriesen la amarga realidad, Ya"muy avanzada la noche, .Bud
se metió a descánsarsensu cuarto.

,

�

r-

!
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Pero ¿ qué era 'Io que Bud veía? En su cama se había metido

por lo visto' Evelyne para darle una, buena sorpresa, por cuanto

allí había un sombrero de mujer y asomaban los cabellos de la
misma bajo !as sábanas.. I

-¡ nebí haberte-roto la crisma, en vez de hacerte-caso! ¡ Esa
falsedad no la supuse en ti! ...-comenzó Bud.

Pero no-era a Evelyne a la que Bud reconvenía, sino a Lillian,
su hermana, que abandonó Masonville para' participar de la cele­
.bridad de su hermano que, a juzgar por las cartas que mandaba,
debía vivir en la gloria y la opulencia.

-¡No soy tu amigar-dijo Lillian asomando la cabeza.

-¡LillianI::. ¿Qué. tal? ... Sabía que eras tú y quería hro-
mear... pues yo no tengo amigas-le dijo Bud abrazándola.

Hablaron y�'Bud .se vió en la amarga necesidad de confesar a

Lillian su fracaso y confiarle que sus cartas' fueron debidas al
pensar. en II? que podrían sufrir sus padres. de saberlo todo, ya
que flor otra" parte él esperaba vencer y ganar-lo perdido. Bud le·
pidió a Lillian que por lo que más quisiese le guardase el secreto,
a lo que ella accediô de buen' grado, añadiendo:

-¡,No. ài�é una palabra, hombre l, .. Además, pienso estarme

contigo algún tiempo ... lo sabe Fred y me dijo que aguardaría.
Bua andaba escaso de dinero como es de suponer" y de ello

dió cuenta "a su_hermana, procurando convencerla de que se vol­
viera. AdèrrJ,ás; 'los"peligros de una 'capital como Nueva York le 'l?

aconsejaban mandar a casa de nuevo a .su hermana. Mas todo
fué inútil. Lillian' se quedó en la ciudad· deslumbrada por sus

múltiples maravillas y diciendo a' Bud �que también ella e�con·
. traría un medio honrado: de ayudarse hasta, que pasasen unaâ se·

manás nada más. '"

.;-:-Puesto
. que te empeñas, Lill�an,· te voy a d'ej ar ..

:.,
tal vez

pronto' tenga 'ocasión de enterar a ese Micky Devine de quién es

Bud Gloves ·

Bueno, Lillian, me voy a otro cuarto, quédate ahí
durmiendo -terminó Bud tirándole a: su hermana de la oreja y
dándole un beso en l� frente..

.
.

�
,

-¿No te'enfadas?-dijb r.i1lian al ver salir a su hermano.

I-¿Po� 'qué, niuchacha ?-le replicó éste, .,....

��-- ¡ Porque. no
1;
era la que tú te eS1!�n��as! �

'l'. --"¡Si no esperaba a nadie, mujer] - lé. dijo Bud desapare-
ciendo.

.

,�.'" "" "., ",_"" _"... �_ ......�.. ,- .... ,,_�, ...

'"

,I.
¡ ,
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'* * '*

_
,Al día siguiente Bud asistió al bar en donde despachaba de

nuevo sus refrescos después de dejar a Lillian descansar de su

. viaje y darle su 'direccióIl para que fuese allá a comer con él a,
la hora del medio día. Mascuarido esa hera se acercaba he aqUI

que Evelyne se presentó pizpireta y con mirada. de picar­
día, como siempre, demostrando que venía dispuesta a tomarle el

pelo por demás. ./

-¿Me guardas rencor?-l� dijo a Bud îróni�a y_ haciéndole
una mueca.

-¿Yo? ... ¡Al' contrario ... una chica estupenda-que p�saba ,

,

detrás. ae ti- me montó en su automóvil mucho mejor que el !uy..o!'
.

_:_le contestó Bud lleno de .ira para sus adentros pero hacia afue-
"

ra riêndose con tal' de no dejarse tornar el pelo por la niña

aquella.
<t

"_
�

-¿Era joven?-p�egùntó Evelyne picada. � -

,

-¡Y linda como un capullito! ...-le repuso Bud. mofándose.

-j Fué muy complaeiente l. .. -dijo Evelyne de mîevo,
"'En esté momento flegó Lillian.

.

-¡Buenos días, vidit� mIa!-le dijo Bud a su hermana gui;
ñándole el ojo e iIÍdicánào1��â

-

Evelyne en el preeiso momento ....

e
en que ésta se volvía para mirar a �a' recién llêgada .

-j Buenos días, mi amor! ...-repúsole a Bud su hermana,
comprendiendo la- intención de éste.

-'"¿Has dormido bien?... ¿ Has �fr�tado tanto comò y_o? ...



J

f
f

i

16 EDICIONES IDEALES

Esta noche nos 'veremos 'otra .vez, ¿ v�rd�d ?-decía Bud con fra-

:Ses ansiosas. ,\
.

.,.

, -::::j Clarot 'como tú, quieras! ¡ Ha sido UM noche divina! ¿ ver­

,dad?... no he dormido, ni un segundo•..-Ie respondió Lillian
, ldañdò la ,�spalda casi a Evelyne; hasta. 'que ésta, llena de enojo'

se, volvip hacia Bud, gritándole:'
-,.¡.¥res, uri' gran mamarrachol.r. ¿ Cujntas quieres a la vez? '

'-:-j Bueno, ,te presento a mi,hermana Lillian !-exclamó Bud,
mostrándole a la joven y soltando ambos- una carcajada.

Mientras llegaba là hora de 'la comida y Bud despachaba" a
.

, sus últimos clientes antes 'del 'relevo, Lillian v Evelyne trabaron,
rápida amistad, sentadas amigablemente eñ�un rincón discreto
del bar y entablandoJa conversacíôn que más convino a Lillian:
que fué la A_l;Ie' dirigió la charla.

' -

,

,.!E..Me' gusta Nueva york ...

· no he estado nunca aquí y quería
pasa!': úna �emporada co� ini' hermano en ,la capital. ··111í· en Ma­
sonville una .se aburre corno una ostra ...-'Mi hermano no quería
que me quedase, pero l� he convencido.e.y Fred, mi novio, no

me qùitatá_ este gusto.,; Ahora Bud está convencido y me' quiere
dejar con él al "menos unas semanas:... ¿ Conoce usted mucho, la,

capital?.. ¿ Lleva, mucho tiempo aquí?.. Si no es indiscrete
me gustaría. preguntar a usted dónde está colocada.v. quizá me

¡sirva -de guía.' Mi hermano no, puede ni yo quiero que le vaya
a resultar uná carga, .. -decía Lillian 'a Evelyne; que â <u vez

se admiraba de Ia ingenuidad de la simpática y bella hermana
$

de Bud, "-�:
.

,

.
-Yo baili»n un ·cab�ret.�.-le ,ªijo�Evelyne .... Al prin�ip{o

se siente'repugnancia ... pero·no es tan malo como se cree .. ,' una
" puede hacer lo que quiere al fi� 'y il c¿abo,'y entre=mis compas

fieras .las hay como yo� tan decentes como la que mâs.,; no hay
que creer en,: lô que fa gente dice abultando las cosas ... Si usted,
sabe bailar, puedo presentirla ...-inició ,Evelyne segura de .là
buena acogida que' se dispensaría a Lillian por su bello aspecto
y dotes, _al ,p�lr�cer ÎIlmejorables, par� h'acer carrera.',

'

-jJamás _permitiré 'eso!::-Ie gritó'-Bud a su amiga al escue,
char desde, t]na -ventanilla . su� últimas-palabras por encima de /'

ambas' !_nUChachllS....

""

¡Tú, -Evelyne, eres unâ bailarina de' pro­
fesión, y no querr� que mi hermana vaya de corista': a: parte
I , '"a ·gu�a .... ,

Al dí�' siguiente, Evelyne y Lillian se dieron cita en el cà-

EN LA GLORiA 17

-Quítate los zapatos.

-En Masonville nos hacían falta muchachas así...
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-Anda, pelea conmigo.

-Soy el próximo campeón

EN LA GLORIA

-

... pienso estarme contigo algún tiempo.

-¿Has dormido bien?

19
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-Permíte'me llamar a fred.

-¿Lo has matado tú?

EN LA CLORIA 21

baret, por 'Ia tarde, antes de que Bud abandonara su servicio.

Allí se encontraba' el afamado empresario de boxeo, Douglas, al

que se debían los campeones de-más celebridadv.Douglas se pren·

dó de la nueva coristà-que estaba_ensayando, y, engreído por su

fama y millones, se permitió ciertas libertades con Lillian, 10

mismo que se las permitía CQn las demás «girls". Sôlo que Li­

llian no estaba acostumb-rada a semejantes moscardones y, a las

primeras de cambio, sin conocerlo ni )mportârle quién era, 'le
soltó un cachete.

Douglas ese' amoscó ante aquella insolencia y' quiso saber

quién era la atrevida.

-¿No lo has conoôido î-e-Ie dijo Evelyne en segü'ida-.. Es

un empresario poderosísimo de hoxeo.,; Si conociera a Bud ...

-¿Je parece ,que sería . mejer-vque me excusara?... ¿Cómo
10 haré ahora?-repuso Lillian azorada, pensando' en que aquel.
hombre ppdjera serle útil a su hermano.

Pocos'minufos- habían transéurrido cuando Lillian fué avi­

'sada para que acudiese àl �espa�ho de su di�eèt�T artístico. -Ape­

¡nas llegaba a éste, sin desnudarse e� el c�ma:ún� Jse, enè�ntró
frente a frente .con Douglas, al que dicho director hahra-deJaijo
libre el campo, para pedir a la nueva corista suJ', explicaciones.
La influencia de Douglas podía eso y mucho más.

-He sabido que es hermana de' un boxeador- fracasado ...

'

pero veo que también la niña, sabe pelear... No-, la him [lamado

aquí pa:x:a despedirla;», Ílad� de' eso.. . no lo' eònsentiría. Soy
Walter Douglas y quiero cemocerla, nada más. ri

Douglas se fué acercando mientras habla:oa-ll ,'li"muchaèha,

hasta colocarse �c.ompletamellte "a su lado, ló que '..se dice mate­

rialmente encima,
'"

Aquel' hombre, COI! tra�as de' sátiro, repugnaba
a la muchacha, pero ella 'pensó sacrificar lo qú� fuese posible S,i con

ello había de ayudar a l?ud.-
.

- _'
-

-rEs usted muy,honita!':;_)e dij.o Douglas con mirada hip-
notizadora, ,�

�:' � •

'

"'-

=-Le ruego que me perdone.i. no tenía el gusJo' de cono-

cerle.. .-dijo 'tillîa�, 's9hreçogida..
'

-

• -¿De veras, seño:dta? ... ¿�Qué nombre d� batalla tiene s�
hermano?_:"siguió� el ,èInpresario..

�
,

'. _'.

,

_:_Es: muy .£on�éido.:: ¿si quiere ,que �e,lo preserite?-dijo
la' ingenus: jovenê' � �.t "

'

.' ,

' '

. .'

•

_j qmo' no] ..."":Pero .-a�tes me' gustaría con���r ;';nïâs�;' su

hermanita ...-;terminó .DouglaS:
'

,.
.
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* * *

Como era ae prever Douglas exigió á Lillian el sacrificio

propio para ayudar a Bud, a lo que ella se' avino, ansiosa de
ver a su hermano eil: la cumbre y de proporcionar a sus padres
tan enorme alegría. Pero, naturalmente, se cuidaron muy bien,
tanto ella como su amante, de que Bud 00 notara lo más mini­

mo. En efecto, a cambio de sus "fav ores", Lillian vió muy pron·
to a¡ su hermano ayudado por Douglas, quien, comenzando por
nombrarle un famoso apoderado y de -entrenarle, llenando la

prensa de sus biografías, fotos, esperanzas en él puestas, etc.,

Je 'preparó .el triunfo, proporcionándole un encuentro con el cam­

peón de moda, Ni un momento se permitía a Bud hacer otra

cosa ni seguir _
otro régimen que el señalado por su apoderado

durante los días de jreparación. La campaña de prensa fué tan

formidable que no se hablaba de otra cosa que del nuevo "as" Bud

Gloves, en quien: se cifraban las mayor-es �speranzas.
El día señalado para el encuentro del campeonato.llegó al fin, y

en el mismo ring de entrenamiento Bud recibió la visita inespera­
da de Fred.rel prometido de su hermana.

-¡Fred! ¿Tú aquí? .. ¿Cómo están en: casa?-le dijo abra·,
zándole Bud.

-¡Todos bien, Bud!. .. ¿Cómo está Lil1ian?-le replicó Fred.
=-Ansias verla, ¿'eh?.. luego lu veremos... esta noche haré

una escapada para acompafiarte-e-le dijo .Bud al oído, dándole
un guantazo en la espalda y soltando una carcajada.

EN LA GLORIA 23

Bud se escapó, en efecto, de la vigilancia del apoderado y
salió con Fred al cabaret donde Lillian actuaba, preparándole
de la sorpresa en el camino. Al salir la revista en la que Lillian

aparecía en primer término, su prometido hizo urr gesto de mâ­
xima admiración. ¿Er¡t aquella divina muchacha,. tan perfecte
de formas y líneas y tan sumamente atractiva, la hermana del
boxeador de Masonville, su amigo, y la que muy próximamente
sería su esposa? El provinciano no salía de su admiración, retor­

ciéndose las manos y-alzando la cabeza tan pronto' como supo­
nía que la-muchacha le 'vería. Un:a constante sonrisa y el olvido

completo de que se hallaba con su futuro cuñado, le hicieron

.

quedarse como, embobado.

-¿La conoces? ... Al �lado, la morenita pequeña es Evelyne,
,

que pronto será mi mujer ... Ten un poco de paciencia ... luego
vendrán con nosotros-e-le decía Bud, añadiendo al verle tan ner-

o

vioso-e-: Quieres a Lillian, ¿ eh? ...

-¡Muchísimo, Budl-c-replicó entusiasmado Fred.
-y ella a ti también-le repuso Bud.

,-¿De veras î=-Ie .contestô aquél, abriendo sus' ojos enorme-a

mente, sin poder ocultar lo enamorado que estabâ,
Cuando la muchacha se acercó a ellos, terminado el número­

de varietés en compañía de Evelyne, Fred, totalmente azorado y
besándole a su novia-Ia mano, le dijo:

-He querido dar.ia=Bud una sorpresa viniendo a ver su pe­
lea ...

-¡Vaya una declaración de amor, Fred! - le dijo Bud
echándose a reÍr.�· .

o

�ero Fred se quedó entristecido al ver a su novia en 'aquel
ambiente, y .tan pronto aquélla corrió a preparar el segundó
numero, se volvió a Bud, diciéndole:

.� -¿ Cómo puedes consentir aquí a Lillian? '/

.-¡Es tan testaruda como yo y prefirió quedarse ...

�

Yo he
tenido una temporad� mala... y mi novia la tomó para ayudarse _

cuando yo no tuve dinero..; Ahora es distinto ... Lillian se mar­

chará contigo y conmigo cuando gane el campeoriato, de ma-
ñana-Ie aclaró, confuso, Bud. y'

�Si me hiciera caso y se viniera al .puehlo..•-repuso Fred
melancólico, a 10 que Bud le contestó:

-¿ Qué es eso de caso? Sé valiente... y no te dejes dominar

1
I

1

I
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por ninguna mujer. ¡Deja esa timidez y ordénale :que se marche

.contigo! _

Al poco rato volvió Lillian a la mesa· de- SU hermano y su

novio. Mas esta vez y siendo hora algo avanzada había llegado
Douglas' a la, sala, dirigiéndose .a la mesa d� los mismos.

-¿ No .tienes- que estar en Ja ca�a",desèansan,do?... Qéjatè
de tonterías... 'mañana peleas y tienes que estar preparado ...

¡ hala, a descansar !-'-le dijo Douglas a Bud con amable severidad.
-Le presento 'a Fred Morris, el no�o de Lillian=-dijo Bud

levantándose dispuesto a obedece!', a Douglas, y añadiendo->: 'i

Mañanà gano Ia pelea de todas Formas .. � y tú, Fred, no-olvides � l
lo que te dij�: tienes que mostrar tu hombría a Lillian. " ¡

Lillian y_Fred se echaron a reír _al escuchar las últimas pa­

labras de Bud que salió entre èL,imnenso' g�ntío de la sala des-

puês.de dar un"be;o: de desped�da á Ev�l:yne,
.

" r
_ ¿ Ganar1' Bud mañana? \�. ¿ Estará mùy contenta Lillián? -

.

fueron la§ primeras palabras de Fred a Douglas al marcharse

el hermano de su novia.
.

-¿Ama usted a Lillian?-le' contestó secamente Douglas:
-¡ba adoro y' solamente, he venido para llevármela!_:_repli-

có ""Fied ante la ad�ración de su novia....
_

,

.

�

• {
.-QIJizâ se QPonga a. irse con= uste,a .. ;r,-Pod,emo� ,apos!ar Sl,

quiere" aunque le advierto' que suel� .ganar ..._:_volvlO a .hablar

DQuglas;.,ir._óniço. il:<

. '_:"lÛuénU:me toâos los chismes', del pueblo !-slJplicó Lillian"
,

a Fred -temie�do 'gue 'aquella 'éonversâcJ�n degenerase en averigua.
ción del estado de cosas.

, _:_l.uego cuándo salgamos, te contaré.�muchas cosas ; el '�eñor

�
. Douglas se estará aburriendo-le' replièó "su novio. -,

�,,:_Li,llian me ha prometido dejarse acompafiar por-mí-esta no-

ohe-s-intervino-Douglas ceñudo. '",

Lillian no pudo contradecir aquella afirmaciôn del empres�ario
famoso al que temîa más que otra cosa )�"se disculpó ante su no­

vio de ser demÎlsiado olvidadiza, si bien Freô' se apresuró a mos"

trar, no .sólo su",gran sor,p!esa, sino que Imh-ò Ile confesarle ante

el propio Douglas:' "

•

:
-

.�

""

:-¡ C�;ll.;lo.s
-

deseos que, 'tenía de verte Lo En, fin" :ompi:end.ò,
mananll nos' veremos.

'" � "
�:' »

\
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Profundamente apenado, .Fred salió de aquella sala, a la que
en mala hora le llevó Bud, al que a su vez no .podía comprender.
En fin, aquello, ya se aclararîa.i. ¡ Maldita la hora en que Lillian

. salió de Masonville! ¡Si sus padres y John se enterasen de

"aquello! ...

�

A la tarde siguiente, 'horas antes 'del famoso encuentro, Bud, se

encaminó, a casa de Evelyne :én una escapada' a saludada antes de

la victoria suya que él daba" por descontada. Con Evelyne se ha­

Tlaba, su, antiguo admirador y amigo Nick, el millonario, del que
Bud 'no sabía nada. Nick le echó en cara a Evelyne que sus regalos
le habían salido demasiado caros para que ahora la pr�nsa entera

se ocupase de sus amores con Bud Glov,es, la mayor 'esperanza del

ring: A eUo le respondió Evelyneclaramente que si bien se habían

amado, no habiendo engañó por parte de ninguno, hoy, día estaba
- enamorada de Bud, con el que pretendía casarse después del com­

,bate. Las declaraciënes de Evelyne sacaron a Nick de sus casillas

y se entabló la consiguiente disputa precisamente cuando Blld,_COll
, ,el que no contaban il aquellas horas, acababa de 'êqtrar con su

propio. llavín.

-:-,Hasta luego, ,Evelyne_,;.dijo secamente NiCK saliendo de la
estancia )1�mirarido cori recelo a Bud. Este al ver sofocada a su

prometida y salir tan tranquilo a aquel hombre que incluso la tu-

Jeaba, gritó a là muchacha, de-mal 'temple: y

-¡ Conque éste era el 'papá millonario que ·te daba las cosas!

LQué imbécil he sidoL':'
..

� ��Te juro -que he roto .con" €l... que no te 'coMcla cuando ...

'

.

'::_sòUozó èlla�'� �",
' ..

� ,

�¡ Basta, pécora!�le lanzô Bud dirigiêndcse a Ja puerta para
marcharse de 'núe-vo. �

,

.

�
.

-::-¡N'o-,seré peor quec-tu hermaha!- e chiÍló Évelyne, fuera'
de sí. ",;;( ;.:t,

-¡Qué -has ,dicho!.;';_ïhnbécil!... Todo lo que tiene se lo he
_ dado yo.; Convine con Douglas en que le daría parte de lo 'que

yo ganase y .,hâsta - algunes: reg�lo� .. _ y por las. 'noches -Ia llevo

'siempre a casa ...-1è repuso Bud soltándole una" terrible bofetada
que la ti-ró contra la pâreddejándola ep el suelo, y�saliendo como
,

na centella.. '., .' �
-!

�,. ""
'\
," _ _

.

Aquello 'disgustó a-'13uti hasta" el punto de 'que eomenzô .a ,sos·
pechar si no. se aprovecharía Douglás de aquell�. circunstancias

ë para -abusar de su hermána, ñâeíéndolê creef' que se';Jlesprendía de
�

, r . � .
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aquellas sumas y regalos de su propio bolsillo cuando en realidad
Lillian tenía un sueldo ridículo y él- se había valido de aquella
treta para' hacer creer a su hermana que no tenía nada que agra­
decerle ganandoslo suficiente para vivir. Douglas, que había com­

prado a medias el cabaret donde actuaban Evelyne y Lillian, ac­

cedió a los deseos del noble muchacho yeso era -todo.
Dos doras mâs tarde y en la estancia de Douglas, donde se ha·

lIaba Lillian, '¿sta estaba exasperada por- haberla retenido su aman­

te, no permitiéndole cumplir s� compromise, con Fred. La mu­

chacha había, sufrido lo indecible desde la noche anterior cuando
en el cabaret tuviera que deshacerse del pobre Fred al que inicua­
mente estaba engañando. Y todo por salvar a su hermano y dar a

sus padres una alegría grandísima con la victoria- de aquél, por­
que se sabía demasiado bien que Bud debía vencer, pasase lo que
pasase, a Mickey Devine.

-Permiteme llamar a Fred por teléfono, te lo ruego-suplicó
Lillian,

-¿ Le añ:¡a-1?- tod�vía? .. , j Deja eso, queridita !.-l� contestó Do;­
.glas airado e interponiéndose a la .muchacha ,para que no llamase
al aparato.

'

�

-No quiero ofender a Fred ... le prometí casarme... Déjarne
'

- { ,

te lo suplico ... "Debo cenar con él esta noche-gimió Lillian.

-j Bud no es campeón aún... ! i Me has prometido serme leaf
y ahora pretendes casarte L. Piensas que tu hermano ya no me
necesita ¿-eh? y ya quieres mandarme a paseo ...

, Veremos lo quedice ,Bud mi:s_mo...-le repuso irascible 'Douglas"llafnando al- telé­
fono para ponerse en comunicaciôn con- Bpd, aparentemente, a fin
de convencer a Lillian, de la que estaba sumamente enamorado.

, -jDouglas.¿ Douglas, Bud no sospecha nada de nuestras
relaciones !-gritó ella horrorizada. ,,'

r
,

•

-jPreçisàmente ahora lo sabrá!-le repuso él secamente-c-,
Yo mismo le pondré al corriente }1 decidiremos si él ha de ser

campeón y si tú has de seguir a ese Merris 'a Masonville para
casarte 'con él y convertirte en una pueblerina ...

-j Oh, Douglas!...
,

-jComuniquem€.. con Bud Gloves!.�.¿iguió 'Douglas ya en
c\-

el aparato.
'

, I,'� .�'" e j-jOh! Walter... ¡Te-Juro que no veré más a FredL. ¡Nó lo
pongas al cotriente!-le .dijo LiUian tapándole el teléfono. Y

como oyese que su amante entablaba con Bud, al parecer, conver­

sación, se fué, presa de -enorme pánico, a la mesa de aquél, y,
cogiendo su pistola, le gritó, fuera de sí:

-j Si le dices nada .. te mato!
Sin duda Douglas no creyó en ras palabras de Ia muchacha,

pues siguió sin interrumpir-Ia conversación empezada, por lo que
Lillian, enloquecida, disparó sobre él su pistola derribándolo al

suelo herido de muerte,
Douglas murmuró:'

=-Loca ... i locuela ! ... no hablaba conc nadie... quería sólo inti,

midarte porque te quieroS estoy celoso ... no habîa nadie al apa­

rato.l.-y tartamudeando 'estas palabras Douglas se .retorciô sobre

la alfombra exhalando su último suspiro,
, La' muchacha quedó aterrorizada de lo que había hecho y 'arro-

, jóse en un sofá próximo, sufriend� �normes convulsiones y un

fuerte abaque, cuando Bud, que habla abandonado a Evelyne, aS­

queado del engaño sufrido y decidido a entrevistarse conDouglas
y con Lillian, a la 'que no halló en casa, acababa .de Hegar. La

puerta principal se hallaba abieqa, pero la segunda de cristales
estaba asegurada con llave. Bud, que se cansó de llamar y que

percibió los suspiros de una mujer, dió un fuerte _puñetazo a los

cristales, abriendo por la fuerza la cerradura después. Al entrar
en la estancia, todávía Lillian no había vuelto en sí, en tanto que

,el cadáver de Douglas' yacia en el suelo junto a su revólver.

-jBud; hermano de mi alma, qué horrible! ...=-sòllozô Lillian
vuelta en sí por SU hermano que parecía haher ênmudecido ante Ja
misteriosa tragedia. "s : ., ',.

"!.,
�¿Lo has matado tú-?�le preguntó Bud Goli:::"letatnente -exal- i

d
""

tado=-, jAnda, vete a casa, eon, Fre, corre, te 'esperara 'en casa ....

A nadie digas que__ has estado' aquí y sí me obligan diré que he

sido yo ...

.

Bud se impúso enérgico a su' hermana, para que le obedeciese

r.ogándoselo en,nombré,de sus padres y en nombre del _pobre �r,ed.
, Al fin y al cabe el disgusto, no sería tan grande echandose el la

""

culpa "ante sus padres.
=-Esta noche, dentro- de dos horas, es la pelea, Llllían.; Yo

la
'3

ganaré y' siendo" el campeôn.; ¿ crees tú que JI: mí me h�rán
nada?-le decía' 'para convencerla de que se fuese yIe obedeciese,

La joven se fué ¡{prisa a su casa, regresando q£'n Fred a'Mason­
ville aqûelIa misma noche, después de exponer con su. novio sus
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disculpas a la empresa, representada por el socio de Douglas, al

que no pudo hallarse en aquellos ?lomentos. ,

Pero' <como _quiera' que la tragedia no:' tardó-en descubrirse y

Bud .mismo limpió las 'posibles huellas dactilares de la pistola que
su hermana usara impregnando las suyas propias, la policía supo

que Bud se' había escapado a lawigilancia de su apoderado aquella
tarde 'Y de que sostuvo 'con Evelyne una agria disputa, según el

propio Nick, deseoso de venganza; se apresuró a decir a la policía.
�¿ Qué' le contestó Gloves al decirle usted lo de su hermana y ,

Walter Douglas �-preguntó el comisario tà Evelyne.
-Me dió una tremenda bofetada y salió irascible ...

'

pero nun­

ca' acostumbraba usar pistola-respondió eifa.
- ,�

�

Mas a l�s declaraciones de Nick y de, Evelyne y .a la compro­
baclôn de que' Bud' había visto a Douglas aquella tarde sin duda

algurià, se unió la comprobación de que las hueUa¡; dactilares de

la pístolaserían "del propio Gloves, por 19 <Jl!e el comisario ordenó
detenerle en el propio ring donde aquella. noche se celebraba el

encuentro.
"_ ",

'

..

,Cu�pliendo- dichas órdenes de 1a autoridad los agentes se diri­

gieron al estadio profusamente iluminado, donde la efervescencia

por la pelea 'era descomunal. cP

=-Bud asesta un tremendo dêrechazo .a Devine ... la qui jada del

campeón sangra.:::_�gritáha ante el 'IQicrófoJIo' -el "speaêker", al �

lado del, mismo rrng:'en 'la radiación que'"a todo el país se hacía

de la tremênda pelea,
'

'

,- conclúyó el sexto rouríd .•. �Devine y Gloves pelean como -',

tigres amhos ganan .igùal número de I'ouhds. No me extrañaria
�

que tuviésemos pronto un nuevo campeón.:. '

-

�
... Gloves' arremete dUl'ament/contra elcampeôn ...·Bud tie�e

'

acorralado al campeón... j Devine està perdido] ... -¿ Cómo?... ¿ Vie.
nen a prenderlo'? ...-seguía el micrófono.

�

-En Masonville, John, Hymie, el Reverendo, Fred y Lillian es-
.:

c:'"
. cuchaban aquellas sensacionales- noticias de li radio de �ueva�
York con enorme nérvíosismo en espera del l��mltado. Al eseu-, s­

char, sin embargo, las últimas palabras Jet 'que traasnritía las' no-

-

.licias, todos :Y 'en, particular Lillian y; �r.èH!e ,quèdar'on 'estupe';.!
factos,

'

-
... Dicen "que Bud, mató a Walter Doüglas... no puedo ereer

,<'

4, '
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que Bud sea culpablè ... no pelearía tan oolosalmente ... 'el árbitro
cuenta ... ocho ...

,

nueve... j diez l.¿ j Bud es campeón, del mundo! ...

Un mo-mento: voy a traer al nuevo campeón. para que les salude
a us!edes... ,1 Bud ya a decir unas- palahrasl. .. Algo pasa ... lapoli­
cía sube al ring... j Inspector, deje hablar al campebn L.

,

-

... El nuevo campeón! no podrá hablarles ... 13ud 'acaba .de
ser arrestado 'por la "muerte de Douglas _hasta que el asesinato se

.aclare.¿ x :'

La familia' Gloves, de Masonvill"e escuchó estas¿ltimas palabras
del aparato de radio quedando suspensa y' sumida, èn Ia mayor
agonía. ¿ No habían dicho que Bud mató a Douglas? ... Masonville
quedó sumido, en duelo profundo hash 'saber el rësultado del

proceso.

.'

'- '

\

\.

�.
\ '
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* * *

"'"
-

- '"

Cuando el- proc-eso tuvo lugar, Bud se declaró único Gu-Ipa�le-
del asesinato de Douglas

-

achacándolo a un�, disputa por c�est�o;..
nes demujeres. El Jurado condenó al campeen a la silla eléctrica

y como quiera que había toda cl�se de '�gravantes ,�or la forma
�

de conducirse Bud en las declaraciones (sm duda temle?do se de,:;­
cubriera la verdad y� se arrestase a Isillian), la sentencia se habla

de ejecutar en,breve plazo. .

.

'

-El Junido declara al reo Bud Glov_es culpable de asesI?ato ..

: e

Sufrirá usted loa pèna capital co-mo la .Ley presc:ibe:.. DIOS se

apiade. de su alma...-dijo el presidente de la. Audiencia acabada
la famosa vista y siguiendo el rito americano.

"

-¿,Cóm�; está, Bud?-le preg�mtó el c�rcelero apiadado de él

y acercándose a su celda. _ "" "'"

_. Como tú estarías si te tuvieran qûe achicharrar dentro de

poco !�còntest6 el campeón mordiéndose' los labios.

-Hoy ve tù causa el. Gobernador, Bud ... , quizás te indulte...

-Ie volvió a decir ei guardíân. ,i ,_.
"-Y.a he �onfesado bastante mi culpahilidad y seguramente que

no creerá las mentiras de mi hermana-contestó Bud apenado,
pero con entereza.

-EN LA GLORIA

1
t

En el -despacho del Gfrbernador de Nueva York, que era quien
tenía la última jnstancia para ejercer la" graoia del indulto .con­

forme a Ia Constituéión J,Federal' de la Unión, .se hallaban en

aquellos instantes los familiares de' Bud.
�

-Estos deberes me 'asustan ...--díjo-les el GQbernadór estudiada
la causa=-. Siempte que hay la menor :díIèla, 'conmuto la pena de

..muerte por cadena perpetua ... pero en el caso .de Bud Gloves... el
mismo prísiônero se confesô culpable del delito con todos sus de­
talles ... Admiro el sacrificio de Lillian, su hermana, � culpándose
a sí misma del crimen ... pero no hay motivoa.para suponerla auto­
ra ... lo siento... La ejecución de Gloves tendrá lugar mañana a las
cuatro de la mañana ...-téÍ'minó tétrico el Gobernador.' ,

El Reverendo y los suyos salieron sollozando -de la lujosa es­

tancia. -j Qué hacer! Mr. _John Gloves, viendo que todo fué en vano,
se dirigió a la prisión de Nueva York donde Bud debía¡ ser ejecu­
tado' y pidió ver a su hijo. Al anunciarle Ia llegada de su padre,
aquél se refugió en un rincón de su Iúgubre celda como avérgon- _

,

�.zado: de un crimen
_ que no había cometido.

"
-No' vine 'antes porque ...=-comenzó el reverendo teniendo aún

de espaldas a su hijo- ...estaba-preocupado cOn "el j-esultado de
la petición de indulto ... j hijo mío ... ha" sido denegado 1. .. Te feli­
cito por haber ganado el campeonato ... y voy, a confiarte, un se­

creto ... Cuando muchacho me gustaban las peleas ... todos Ies chi­
cos de ta escuela me temían... y hasta soñaba eón ser un hombre
ilustre y fuerte y temido" .. pero Dios, que guía nuestros pasos en

la tierra ... lo dispuso de Qtra, manera ... y me dediqué a su servi­
éio.�. Ahora, Bud, tienes que pensar en- El... encomiéndate al -AI­
tisimo ...

El Reverendo' estaba deshecho en -lâgrimas al pronunciarle
a su hijo aquellas. frases que más debían ser sentencias.

-j Papá" no llores! ... En mi vida he sido débil... y no quie­
ro flaquear ante esta muerte... no quiero despedirme de la vida,
con una mentira en los l'abios... Nunca he rezado, en contra de
tus consejos ... reza tú por mí... El de arriba te escuchará a ti

-" más que a mí y hará más caso de tus plegarias, porque lo me­
rèces. - .�Je respondió Bud consolando al Reverendo, su padre,
y abrasándole mientras le limpiaba las lágrimas de sus mejillas.

-¿Puede mi hijo entrar conmigo en la capilla?-dijo el
Reverendo al director de la prisión que' le había acompañado
hasta la celda lÍe .Bud:

-No está permitido.¿ pero no podria negárselo, Reveren:

, '

e ;

/'

'I
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do ...
_; repuso aquél, "ordenando a los guardianes acompañasen

al reo a la capilla en compañía de aquel santo padre, que no

cesaba de=Ilorar acariciando a, su hijo.
,

-¡Mi �adré... éste es mi padre, compañeros ... !-decía Bud

siguiendó entre los guardias a su padre" esposadas las manos .

y dirigiéndose a los presos que detrás de sus rejas le veían pa-:
sar por el corredor amplio en dirección a la capilla.

.

_

El orgulló de Bud Gloves al señalar. a su padre ante sus "com­

pañeros" de' prisión, no conocía límites ..
' Mal que le pesara al

director de-Ia cárcel, tuvo que enjugarse.:::igQalmente que el Re­

verendo sus lâarimas ante la hombría de Bud que .apretaha los,

dientes repitfe�do:- -¡Mi padre, compañeros... no hay padre
más bueno que, éste... mí padre; compañeros!

.

El Reverendó estuvo a' 'punto- de sufrir un colapso. El direc­

tor de la prisión caminaba a su lado con solemnidad, _igualmente
co�puñgido. Y cuando, las voces de Bud Cloves, se hicieron sentir

como martillazos; olaëándôse una íl;.,ùn;a en su corazón, no supo

aquel, gran' sacerdote de Cristo._ sino sacar su libro de rezos e!l
'medio de un mar de lágrimas, caminando, impasible hacia la ca­

pilla 'como un autómata, lívido e, infinitamehte triste.
'

_:
... �,Paaie nuestro.re .que estás én los 'cielos •..

santificado
� sea" el-Tu no�bre... vénganos el Tu reino; así en la tierra ... -.

balbuceó- con' voz atronadora el sacerdote, &rTodillándose delante

de RU hijo 'gue énmudeciô ante la capiU�, a la .que habían Ile-'

gado,
..

f:
,'" Ot' ;:..;;

i· ...,
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Un .día desRués, Bud ya .no 'existía: Cuando el Reveréndo

habló al director de la 'prisión, antes .de regresar a Masonville,
éste le engègó· 'una alucena hermosísima que- Bud, recibiera de
Evelyne y qUe" el propio muchacho llevó con entereza hasta la
silla eléctrica entreg?ndosela para' que, fuese a parar li .manos

de su padre como-último recuerdo y delicado amor hacia él.,
.

--

-¿Rezó.?-pregùntó el Reverendo, lleno de dolor: Y ante
la negativadel director deIa prisión; añadíô.trnirando al- cielo-: ;¡"

¡ Fué sirièe� hasta- el JÏI!!..; .,'
-

.

En Maso�yille se enseña a sepultura. lina m�raviÜa de jar- ._

� dín, gracias a las manos cuidadosas del 'Reverendo y su esposa,'
que no tQVO aliénf� sino para llorar a su hijo hasta .su muerte.

Fred', y 'Lillian, felizmente'" casados, compartían con John y el
propio Reverendo los cuidados. de aquella , admirable sepultura
al lado de la de su propia madre, en las que se leía, respectiva-
mente: '"

"

"
.

• 1:'.0;",\

_
BUD GLOVES -

Campeón del mundo
- Murió el 14 de junio de 1929

<,"" HYMIE' GLOVES
el 12""de ,agosto de 1929
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